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LA REVOLUCION SOCIAL EN MEJICO 
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(SOLIDARIDAD! 


Continúa la Revolución. 

Es inútil que la prensa vendida al ca- 
pitalismo silencie hipócritamente la' epo- 
peya gloriosa. 

Es sensible que los trabajadores cuba- 
nos demuestren la más completa indife- 
rencia ante el hermoso'movimiento, pe- 
ro tal indiferencia no resta un ápice de 
importancia á la lucha. 


Prensa burguesa y pueblo atávico 
coinciden en esta ocasión y realizan el 
mismo daño. 

Pero... no importa. En todas las 
épocas, una minoría de hombres inteli- 
gentes y abnegados ha empujado el 
progreso con generosos sacrificios. 

En todas las épocas, la mayoría, 
montón informe de servilismo, ha obs- 
ruido toda iniciativa y ha sido el más 
grande obstáculo para la obra de libe- 
ración. 

Pero á pesar de estos contratiempos, 
el progreso ha ido avanzando, no tanto 
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« como hubiese sido de desear si la igno- 


rancia y la cobardía no se hubiesen alia- 
do para entorpecer, pero avanzando al 
fin, porque el anhelo consciente de los 
que han ansias de libertad y de justicia, 
no se entibia con el dolce far-niente de 
esa masa resignada que coopera con los 
verdugos al sostenimiento del presente 
régimen burgués. 

¿Por qué regatear el apoyo cuando 
nuestros hermanos realizan lo que nos- 
otros defendemos? 

¿A qué negarles la solidaridad cuando 
luchan por bien de todos? 

¿Qué oportunismo vergonzoso inspira 
la quietud de los trabajadores? 

¿No es una ignominia justificar un si- 
lencio oprobioso propalando que el pue- 
blo «aún no está preparado»? 

¿Y cuándo lo estará, puritanos . 
convencionalismo? 

¡Buena salida para ocultar el miedo 
que se siente! 


¡Qué buenos aliados le han salido á 
nuestros enemigos! 


Hay que esperar... según esos seño- 
res, hasta que el pueblo esté instruido! 

Entonces... ¿á qué invocar la revo- 
lución, ni á qué laborar por la destruc- 
ción de lo que nos oprime y nos tira- 
niza? 

¿A qué sacar 4 relucir entonces, como 
ejemplo de fecunda rebeldía, la obra re- 
volucionaria de la Comuna de París? 


¡O somos ó no somos!... 


La revolución mexicana es una revo- 
Jución económica, sostenida por el pue- 
blo, inspirada en ansias de redención, 
alimentada con valentía para que el pue- 
blo se apodere 'de lo que le pertenece, 
de lo que le roban los explotadores y le 
quieren negar ciertos filósofos de bara- 
tillo. iS 

Hay que desentenderse de todas estas 
monsergas reprobables. 

¡Solidaridad para los revolucionarios! 

Regeneración, en su último número, 
clama por esta solidaridad... 

No se la negaremos... para evitar 
la vergiienza de una derrota, de la que 
nosotros, con nuestra apatía y nuestra 
indiferencia, seremos los únicos respon- 
sables ante nuestra conciencia y ante la 
Historia. 
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INTRODUCCION 


En esta semana hay hechos de su- 
ma importancia que publicar. 

A más de las huelgas de obreros y 
de los motines populares que conti- 





_núan á la orden del día, hay otras 


nuevas fuerzas revolucionarias que 
han entrádo en acción. 

Y hay algo más, que es de suma 
trascendencia: me refiero á la toma 
de posesión de la tierra por 3.000 
hombres que componen las fuerzas 
del General Zapata en el Estado de 
Morelos, que colinda 'con el Distrito 
Federal, 

Ese hecho es un vigoroso mentís á 
los timoratos y *“sensatos?*” y á los vi- 
llarreales y demás politicastros de su 
calaña que alegan que el pueblo no 
está apto para tomar posesión de la 
Tierra é Instrumentos de trabajo. 

Según esos individuos, entre ellos 
el mismo Juan Sarabia que salió muy 
““qagnso”” de San JFuany de Ulúa, y 
muy maderista y por ende eonserva- 
dor, y de quien anda por ahí una car- 
ta abierta al compañero Ricardo Flo- 
res Magón, en la que abunda un jue- 
go de palabras vistoso pero sin base 
sólida, buena sólo para engañar ton- 
tos; según esos individuos, digo, nues- 
tras ideas no pueden dar fruto y ha- 
llar cabida en el pueblo sino hasta que 
todo el pueblo sea un pueblo de sa- 
bios, de hombres de ciencia. 

Los hechos comienzan á demostrar 
que no es preciso saber matemáticas 
para saber que si le duele á uno el es- 
tómago es de hambre, y que no se ne- 
cesita haber pasado millones de años 
en una escuela para entender que se 
muere uno de hambre porque los ri- 
cos se han apoderado por la fuerza de 
todo lo que le hace á uno falta y á 
ellos les sobra en abundancia, ni tam- 
poco es necesario quemarse las pesta- 
ñas estudiando hasta quedarse ciego 
para entender que la solución está en 
emplear la fuerza para recuperar lo 
que por la fuerza se nos priva de 
tener. 

Ya estamos cansadas las gentes po- 
bres de que nos hagan tontos á cada 
paso los señores aspirantes á puestos 
públicos. Ya sabemos que ellos al son- 
reirnos traen, como el hombre de 
Franklin, su hacha que afilar. Nos 
soban el lomo; nos llaman de mil mo- 
dos muy bonitos; nos dicen que no es 
tiempo de rebelarnos y que ellos lo 
van á hacer todo, todito, por nosotros, 
y que sin que nos cueste trabajo al- 
canzaremos la felicidad; nos palmean 
cariñosamente y aun nos hacen el fa- 
vor de tutearse con nosotros; pero 
una vez que están arriba... “¡Quita 
allá, majadero!”* y nos dan un pun- 
tapié por cierta parte, lo mismo que 
le hizo á Franklin, el hombre del ha- 
cha, ya que le había, ayudado á sacar- 
le filo. 

Ya aquellos tiempos pasaron. Ahó- 
ra sabemos los obrgros, hombres y 
mujeres, que nuestra salvación está 
en nosotros mismos, '¿h nuestras pro- 
pias fuerzas; y que ño seremos feli- 
ces sino hasta que por la fuerza ha- 


xx 





AD 


yamos tomado posesión ón los instru- 
mentos de trabajo y de la tierra para 
poder trabajar libremente TODOS, 
sin amos, capataces, y para beneficio 
de TODOS. 

Rosa MENDEZ. 


EN LA BRECHA 


Ya supondrán nuestros lectores que 
es imposible extractar aquí todo el nú- 
mero de Regeneración, lo que haríamos 
con sumo gusto si el espacio de que dis- 
ponemos lo permitiese. 

No obstante, 4 la revolución mejicana 
dedicamos una parte preferente en estas 
columnas, porque entendemos que, hoy 
por hoy, es el asunto mundial que más 
nos afecta como trabajadores y como 
anarquistas. 

¡Débil conciencia, por no decir otra 
cosa, la de aquellos que no quieren dar- 
se cuenta de esa lucha grandiosa, no 
superáda, hasta hoy en movimiento al- 
guno revolucionario social! 


CON EL EJEMPLO ' 


Las fuerzas de Zapata, en número de 
3,000 han tomado posesión de la tierra 
en el Estado de Morelos. 

Las han barbechado y sembrado de 
maíz y otros cereales, y la trabajan, por 
si acaso, con el fusil al hombro. 

—En Jalapa se efectuó un encuentro 
entre federales y revolucionarios, resul- 
tando once muertos y veintinueve he- 
ridos. 

—Mil hombres han aparecido en el 
Partido de Cerritos y han empezado á 
hacer obra revolucionaria. 

A la burguesía no le llega la camisa 
al cuerpo. 

—Tabasco está en poder de la Revo- 
lución. Hay guerrillas numerosísimas 
en todo este Estado. 

—Los esclavos de la finca Santo Do- 
mingo, propiedad del banquero A. Mon- 
tes y de E. Muñoz, exgobernador del 
Estado, se insurreccionaron y expropia- 
ron de lo lindo cuanto les pertenece. 

—De la columna del esbirro Escude- 
ro, que se dirigía á la Baja California 4 
batir á los rebeldes, desertaron 100 sol- 
dados. El gobierno decidió, por temor 
al «hule», que la columna no siguiese 
avanzando. 

—En Santiago Tianguistengo, una 
fuerza de 1,000 revolucionarios quemó 
todos los archivos públicos. 

—Doscientos indios tomaron el pue- 
blo de Playa Vicente, en el Estado de Ve- 
racruz, al grito de «Tierra y Libertad». 


HUELGAS 


«En todos los centros mineros y agrí- 
colas del Estado de San Luis de Potosí 











hay huelgas de carácter revolucionario. | 


Cuando se les niega lo que solicitan 

destruyen plantíos, desploman miñas, 

* incendian las casas de sus verdugos y.se 
levantan en abierta rebeldía. » 

Los trabajadores dé la Hacienda de 
Morenos, de las minas de la Trinidad, 
de la Hacienda de Cerco Prieto, de las 
metalúrgicas y de otras muchas negocia» 
ciones del Estado están en huelga. 

La prensa burguesa dice que esas 
huelgas se deben á la ignorancia de los 
trabajadores, que creen que porque ya 
triunfó la revolución tienen derecho á 
todo». 

(De Regeneración). . 


LA REVOLUCION. EN MEJICO 


Lo que durante más de medio siglo 
se. ha sostenido entre los trabajadores 
del mundo por la difusión de las ideas, 
se sostiene actualmente en Méjico, por 





las armas. 


El programa de La Internacional, des- 
arrollado en La Conquista del Pan, se 
plantea hoy en la Baja California, por 
aquellos trabajadores guerreros que ma- 
nejan el fusil y el azadón, al grito de 
¡Tierra y Libertad! 


No ya en el mitin ni en el periódico - 


obrero, sino en el campo de batalla con- 
quistado y convertido en granja comu- 
nista, proclaman los revolucionarios me- 
jicanos aquel programa emancipador 
que lanzó al mundo el Congreso obrero 
de Ginebra en septiembre de 1866 de- 
clarando constituída la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores. ' 
Consuela, conforta, entusiasma, ani- 


¿Qquila todo gris pesimismo la considera- 


ción de la utilidad y provecho de la pro- 
paganda emancipadora, al ver que por 
el ambiente! con ella formado se aprove- 
cha un movidlicaco de revolución polí- 
tica, dirigido contra un tirano, para con- 
vertirlo en revolución social, destinado 
á dar participación á los desheredados 
en el patrimonio universal. , 

Y ese ambiente es tal que no en, Eu” 
ropa, donde.es tan notable la intelectua- 
lidad obrera, ni en las naciones más im- 
portantes de la América del Norte y del 
Sud, sino en Méjico, donde la tiranía 
política y la económica habían perse- 
guido brutal é inquisitorialmente duran- 
te muchos años la difusión de las ideas 
emancipadoras, donde la ignorancia pa- 
recía más negra, espesa y arraigada, 
allí se ha manifestado con toda su ener- 
gía el positivismo revolucionario despo- 
jando de la propiedad de la tierra 4 los 
usurpadores inscritos en el Registro de 


- la Propiedad, dejándola libre y 4 dispo- 


sición, á título usufructuario, de quienes 
sin distinción de raza, nacionalidad ni 
idioma, quieran trabajarla; «y anulando, 
por consiguiente, el salario y el inicuo 
y aborrecible despojo llamado derecho 
de accesión. 

¡Quién sabe hasta donde se extenderá 
el impulso dado por los trabajadores 
mejicanos! 

Por lo pronto es la primera revolución 
con programa concreto y definido y que 
sabe donde va: ya no es una platónica 
declaración de derechos del hombre y 
del ciudadano, escrita á la cabeza de una 
constitución política; ni una proclama- 
ción sin eficacia práctica del derecho del 
agricultor y del obrero 4 la posesión de 
la tierra y. de la máquina,; sino la toma 
de posesión efectiva de la tierra por la 
colectividad productora mediante la ex- 
propiación de los propietarios usurpa- 
dores. 


¡El éxito!... tiene contra sí monta- 


.fias de intereses, de preocupaciones, de 


atavismos... pero si una primera tenta-. 
tiva'ha de fracasar, sin temor al fracaso 
ha de Intentarse y se ha intentado. El 
paso está ado, y lo que se le opone no 
es una resistencia sinceramente fuerte, 


sino debilitada por la cobardía, el fingi.. . 
miento y la iniquidad que minan y re: : 
trasan la acción de las fuerzas estacios, 


narias y regresivas. t 


Podrá la fuerza de los trusts Hoqai 
resistir; pero no se olvide Ao, la inter=:, 
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vención armada en Méjico no la harán 
los accionistas; los ricos, los millonarios 
no pasarán la frontera, sino los pobres, 
los asalariados, y éstos vienen sufriendo 
tremenda crisis, luchando con la falta 
de trabajo y con el hambre, y ¡quién sa- 
be el efecto que puede causar la lucha 
entre soldados y hombres libres en los 
campos de la anarquía! 


e ANSELMO LORENZO. 
(De Tierra y Libertad). 








¡IMPORTANTE! 


No OLVIDAR QUE TODA CORRESPON- 
DENCIA Y VALORES DEBEN SER ENVIA- 
DOS AL COMPAÑERO MANUEL G. GAR-" 
ZA, 519% E.4TH ST., Los ANGELES, 
CaL., U. $. A. 

EL COMPAÑERO GARZA ESTÁ DEBI- 
DAMENTE FACULTADO PARA RECIBIR LA 
CORRESPONDENCIA DE LA JUNTA, ASÍ 
COMO LA DE REGENERACION. 

COMISIONAMOS AL COMPAÑERO GAR-- 
ZA, PARA EVITAR QUE LAS CARTAS SE 
PIERDAN CON MOTIVO -DE” NUESTRO 
ARRESTO. 

"ENVIANDO'Á ÉL LA CORRESPONDEN- 
CIA Y EL DINERO, TODO ESTÁ SEGURO. 

Así, PUES, TODOS LOS HOMBRES Y To 
DAS LAS MUJERES QUE DESEEN AYUDAR- 
NOS, DEBEN ESTAR TRANQUILOS POR LO 
QUE RESPECTA Á LA SEGURIDAD DE LAS 
CARTAS Y EL DINERO QUE NOS ENVÍEN 
POR CONDUCTO DEL COMPAÑERO Ma- 
NUEL G. GARZA. 

ENVIAD FONDOS SIN PÉRDIDA DE 
TIEMPO. 





R, F. M. 








PROTESTA 


Somos mujeres proletarias que vi- 
vimos de nuestro trabajo explotado 
por la maldita burguesía. Somos mu- 
jeres mexicanas que vemos en el Pro- 
grama del Partido Liberal Mexicano 
la redención de los esclavos de Méxi- 
co. Somos mujeres mexicanas que he- 
mos comprendido que la mujer debe 
luchar al lado del hombre para rom- 
per para siempre la cadena del Ca- 
pital, que á hombres y mujeres hace 
desgraciados. Somos mujeres; pero 
estamos listas á cualquier sacrificio, 
Somos mujeres; pero tenemos más 
valor que los hombres que en estos 
momentos de prueba para nuestros 
hermanos de la Junta, esconden el 
cuerpo y se ocultan cuando debieran 
mostrarse desafiadores y altaneros re- 
clamando, ó mejor, exigiendo, la in- 
mediata libertad de los compañeros 
Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figue- 
roa. 

* En estos momentos solemnes en que 
los hombres se esconden, en que los 
hombres olvidan á los que se saeri- 





fiean por toda una raza, levantamos 


iyestsa voZ'indignáda contra el aten- 
tado salvaje del gobierno y la cobar- 
día de los miserables que, ayer alen- 
taron ú nuéstros hermanos á' que se 
sacrificasen, y hoy que están en los 
calabozos del presidio no salen á su 
defensa, ya enviando dinero para que 
paguen abogados ó á lo menos para 
que Regeneración, muestro querido 
periódica, se muera. , 


ESULA AMET qe 














¡TIERRA! 


¡Cobardes!: haced de “tripas co- 
razón””, y mostraos altaneros una vez 
en vuestra vida! ¿No os da vergiien- 
za que las mujeres os demanden el 
ejemplo? ¿Qué hacéis, miserables es- 
clavos, que no levantáis la voz para 
confundir con vuestras protestas á 
los verdugos del pueblo? Vuestra in- 
diferencia en estos momentos es “eri- 
minal. 

Si no lo hacéis así, ¡malditos seáis ! 


Tierra y Libertad. 
Los Angeles, Cal., 29 de Junio de 
31911. 


Rosa González, Margarita Medina, 
Julia Ontiveros de García, Encarna- 
ción Santibáñez, Epifania González, 
Rosa Méndez, Lucía Norman, María 
Brousse, Concepción Urdapilleta de 
Hernández, María del Toro, Julia P. 
Neyra, Amalia Rodríguez, Catalina 
Rodríguez, Estefanía Montero, Cata- 
fina Ramírez, Piedad Figueroa, Feli- 
ertas Andonaegui, Brígida Salazar de 
Tapia, Isabel Figueroa, Matilde Gar- 
cía. 
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LA BANDERA ROJA EN COAHUILA 


El día 13 de Junio salieron de las 
Vacas 130 maderistas á cooperar con 
los maderistas del centro del Estado, 
en su obra de persecución á nuestros 
compañeros que tienen su cuartel ge- 
neral en la Sierra del Burro, bajo la 
dirección del compañero Emilio P, 
Campa. 

, Buen recibimiento les hicieron 
nuestros compañeros que, á los gri- 
tos de ¡Viva Tierra y Libertad! hicie- 
ron fuego certero sobre los sicarios 
del Chato Madero. La lucha duró un 
día entero y quedaron en el campo 
cincuenta y siete desgraciados escla- 
vos maderistas muertos y veinticineo 
heridos. 1 
De los nuestros no hubo un solo 
muerto y sólo cineo resultaron heri- 
dos, Campa, á la vez que es un gue- 
rrero y un apóstol, tiene muy buenos 
«onocimientos médicos, y él mismo 
se ha encargado de la curación de los 
heridos tanto maderistas como nues- 
tros. 

Después de esa desastrosa derrota 
de los maderistas, no se han atrevido 
á hacer un segundo ataque á la fuer- 
za liberal del compañero Campa. 

De todo esto, nada dice la prensa 
burguesa, la infame prensa que decía 
que el movimiento por Tierra y Li- 
bertad estaba confinado en el norte, 
de la Baja California; la infame 
prensa que echó á volar la odiosa 
mentira de que queremos entregar á 





los Estados Unidos la Baja Califor: 


nia; la infame prensa que está lla- 
mando bandidos á todos los liberales 
que están sobre las armas en todo el 
país; la infame prensa que apela al 
patriotismo de las personas sencillas 
para que nos aplasten. 

El maderista Calixto Guerra dice 
que va á hacer pedazos á 
compañeros, pero no se atreve á dar 
un paso hacia donde se encuentran 
estos listos para acabar con él y su 
esbirrada. 

Otro aplauso merecen los bravos 
compañeros del Estado de Coahuila. 
No retrocedan, hermanos. 

Ahora, es necesario que todos ayu- 
den á esos camaradas. Ellos están 
arriesgando sus valiosas vidas y no 
hay que abandonarlos, así como no 
hay que abandonar á los de Chihua- 
hua y del centro y sur del país. 

¡Viva Tierra y Libertad! 


(De Regeneración). 








SIMIENTE REVOLUCIONARIA 





La inícua tiranía del gobierno de Mé- 
xico hizo que el pueblo, cansado de 
sufrir, se sublevara para recabar más 
hbertad. 

Triunfó la. revolución político —Ma- 
derista, pero los liberales mexicanós 
sostienen el pendón glorioso de la Ban- 
dera Roja, y norendirán las armas has- 
ta que el pueblo tome posesión de lo 
que le pertenece. 

Urge, pues, la solidaridad proletaria. 

¿Quién es el cobarde que se negará 
á ayudar á nuestros hermanos? 

Nosotros estamos dispuestos á sacri- 
ficárlo tado por esta gran causa. 

Que se destruyan los palacios de los 
señores, que de un extremo al otro del 
territorio mexicano los Ígneos resplan- 
dores-alumbren al mundo. 
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Campa y” 


Como dice Catulle Mendez, «si todo 
es malo que desaparezca todo», pero 
que allí se triunfe es lo que nos importa. 

¡Trabajadores de Cayo Hueso, soli- 
daridad para los revolucionarios me- 
xicanos! 

C. CORRALES 

Cayo Hueso 

*os 


Recibido el precedente artículo, llega 
á nuestro poder otro, del mismo punto, 
del camarada C. Casals, el cual excita 
4 los trabajadores de Cayo Hueso á que 
cooperen á la obra revolucionaria me- 
jicana, y propone se nombre una comi- 
sión que recaude fondos para dicho 
objeto. 








A WILLIAM HOWARD TAFT 





Una vez más estamos bajo las ga- 
rras de lo que se llama “Justicia”; 
una vez más se ha hecho presa de no- 
sotros, se han saqueado nuestras ofi- 
cinas y se han llevado á cabo en nues- 
tras personas ultrajes que la civiliza- 
ción reprueba. 

Por orden de V. y de los bandidos 
Francisco 1. Madero, ha ocurrido to- 
do eso. 

¿La causa? La causa . APARENTE, 


y digo aparente porque en el fondo ' 


de este inicuo atentado está el oro que 
la plutocracia yanqui extrae del su- 
dor, de la fatiga, de la miseria y del 
dolor de quinee millones de mis pai- 
sanos; la causa aparente de esta sal- 
vaje persecución, es una supuesta vio- 
lación á las leyes de neutralidad. Se 
pretende que hemos enviado á Méxi- 
eo personas con el propósito de hacer 
la guerra al gobierno de aquel país. 
No quiero discutir si es cierto Ó no 
lo es el hecho que se nos imputa. Sólo 
quiero hacer constar que Francisco 
LI. Madero, á ciencia y paciencia de 
los esbirros americanos, envió gente 
á México, y armada ya, eruzó la línea 
fronteriza y llevó la guerra contra el 
gobierno de aquel país. A todos les 
consta que Madero hacía envíos de ar- 
mas y municiones á Méxieo para lu- 
char contra Porfirio Díaz. Varios. de 
los secuaces de Madero fueron arres- 
tados por algunas horas para cubyá 
las apariencias, pues están en u/M 
ta libertad. En San Diego, los porfi- 


ristas apoyados por el Cónsul Mexi- » 


cano en esta ciudad, reclutaron abier- 
tamente gente para que fuera á ser- 
vir en el Ejército de Díaz, y lo mis- 
mo se ha hecho en esta ciudad bajo 
la dirección del Cónsul, Mexicano en 
Los Angeles. Además, en esta ciudad 
existe un subterráneo donde los ma- 
deristas y porfiristas se ejercitan en 
el tiro al blanco, y se ponen de acuer- 
do para ir á atacar á las fuerzas del 
Partido Liberal Mexicano que operan 
en México. ¡ 

Usted no ignora nada de cto: Us- 
ted lo sabe y lo consiente, ó al menos, 
lo saben y lo consienten los Córisules 
Mexicanos y las autoridades federa- 
les de este país, que no dan un solo 
paso para detener esa cínica viola- 
ción de las leyes de neutralidad. ¿Se 
hicieron ¿epresamente para los libe- 
rales esas desprestigiadas leyes de 
neutralidad, ó fueron hechas para to- 
dos? ¡Conteste! 

Pero usted no va á poder contes- 
tar, porque de hacerlo, tendría que 
convenir conmigo en que la Ley. es 
una farsa, que la Ley es cadena para 
ei pobre y libertad para el rico, que 
la Ley es una prostituta que se en 
trega al que tiene dinero y vuelve la 
espalda al que no lo tiene. 

Pero si no bastase con lo asentado, 
¿qué otra cosa, sino violación pura y 
simple á las leyes de neutralidad 
constituye el permiso que ha dado us- 
ted á las fuerzas federales para que 
pasen por territorio americano á gua- 
recer plazas mexicanas? ¿ Y qué nom- 
bre puede darse al hecho de «que cien 
ú doscientos soldados mexicanos, fue- 
ron eustodiados POR SOLDADOS 
AMERICANOS desde El Paso, Te- 
xas, hasta Mexicali y Tijuana? ¿Y 
qué nombre podrá darse al hecho to- 
davía más escandaloso de que las 
guarniciones federales de Mexicali y 
"'ijuana están resguardadas por tro- 
Ts americanas, para que los rebuldes 
mexicanos no vuelvan á tomiar pose- 
sión de las plazas ? 

Y por vuestra parte, mentecatos 
patrioteros, ¿por qué consentís en 

que los pobres soldados forzados de 
la Áueva Dictadira, sufran la humi- 


llación de estar vigilados, para que 
no se deserten, por soldados de los 
Estados Unidos? ¿No está probado 
que México es un feudo de los Esta- 
dos Unidos? ¿Qué patria aclamáis, 
desgraciados, cuando os atrevéis á 
llamarnos traidores? ¿No está toda 
ella en poder de los millonarios yan- 
quis y de todas las nacionalidades ? 
¿Por qué os salís de México, si no por 
el hecho de que allá se os trata á pun- 
tapiés y se os pagan unos cuantos 
centavos al día por vuestro duro tra- 
bajo? 

¡Volved á la razón, parias, y uníos 
al Partido Liberal Mexicano para 
fundar la verdadera patria de los 
iguales y los libres! 

Y tú también, Taft, vuelve á la ra- 
zón. Fíate en que no estamos solos 
en esta tremenda lucha contra todo lo 
que oprime; fíjate en que de todas 
partes surgen protestas contra tus 
actos y los de tus servidores; fíjate 
en que se está elaborando en estos 
momentos una tempestad de indig- 
naciones y de cóleras contra tus actos 
arbitrarios. Ya se sabe por todas par- 
tes que si nos persigues, es porque te 
lo ordenan tus amos de Wall Street 
y los bandidos Madero y de la Barra. 
- Los obreros conscientes de todo el 
mundo tienen la vista fija en tí, por- 
que se te considera como el instru- 
mento de los buitres de la Banca y de 
los Dictadores Madero y de la Barra, 
para aplastar el movimiento más 
grandioso que han visto las edades, el 
movimiento más generoso que han 
contemplado los siglos, el movimiento 
por Tierra y Libertad de los esclavos 
mexicanos. 

La trascendencia de nuestro mo- 
vimiento te espanta. Sabes que este 
movimiento mexicano es el Mane- 


Thecel-Phares de los nuevos Baltasa- , 


res de la política y de las finanzas; 
sabes que la chispa revolucionaria de 
México es el principio del fuego puri- 
ficador que envolverá los pñíses del 
mundo, y tratas, insensato$ de apa- 
garlo con un soplido sin advertir que 
con eso le darás mayor fuerza. 
¡Ríndete ante la elocuencia de los 
hechos! El Imperio del' Capital se 
derrumba por todas partes. Ha sona- 
do la hora' de la' justicia phra los des- 
heredados. Si no has oído su vibra- 
ción intensa, tanto peor para tí, 


RICARDO FLORES MAGON. 








LA BANDERA ROJA EN 
CHIHUAHUA: 


” 





Por correspondencia del compañe- 
"ro José María Rangel, que en com- 
pañía del compañero Inés Salazar 
operan cerca de Ojinaga, en el Esta- 
do de Chihualma, nos informamos de 
la espléndida campaña que esos lea- 
les compañeros están haciendo. 

Casi no se ha pasado un solo día en 
que no hayan tenido al menos un en- 
cuentro con las fuerzas maderistas á 
las que han hecho numerosas bajas, 
quedando siempre la victoria de par- 
te de los nuestros. Los combates más 
notables son los ocurridos en Boqui- 
llas, siendo necesario hacer constar 
que á la nobleza de nuestros compa- 
fieros ha respondido siempre la mal- 
dad y el erimen de los maderistas. 

Los maderistas, cobardes y malva- 
dos, enarbolan bandera blanca. Nues- 
tros compañeros cesan de hacer fue- 
go, y, confiados, se acercan á los ban- 
didos, quienes los reciben con los dis- 
paros de sus fusiles. Casos de este gé- 
nero nos comunica el valeroso compa- 
ñero Rangel. . 

Nuestros compañeros que tomaron 
Casas Grandes, tuvieron que evacuar- 
la; pero los maderistas no se atreven 
á perseguirlos, porque saben bien que 
un liberal vale por veinte maderistas, 
aunque estos estén armados hasta los 
dientes. 

En. varias partes del Sur de Chi- 
huahua, las guerrillas liberales conti- 
núan luchando y es probable que 
pronto caerán en su poder poblacio- 
nes de importancia, 

Merecen el aplauso de todos los 
compañeros, la actitud de nuestros 
hermanos de Chihuahua que no se 
rinden, que no aceptan la infame paz 
elaborada por el negrero Madero y el 
bandido Díaz. 

La columna de los compañeros Sa- 
lazar y Rangel no ha sufrido ni una 
sola baja hasta ahora. Deseamos que 





no muera ni uno' Sólo de los valientes 
que los acompañan. 

No desmayar, compañeros. ¡Ade- 
lante! Tenemos que demostrar al 
mundo entero que' los mexicanos, 
cuando tenemos un ideal alto y gene- 
roso domo el de Tierra y Libertad. pa- 
ra todos, no nos rendimos, cuéstenos 
lo que nos cueste. 


(De Regeneración). 








LA ESCUELA DEL CERRO 


Ya tenemos una Escuela Racionalista 
en la Habana. Impónese el deber mo- 
ral de sostenerla á todo trance, y esto 
se conseguirá sin grandes sacrificios si 
tenemos la actividad necesaria, unos pa- 
gando la cuota correspondiente por la 
educación que reciben sus hijos, otros, 
contribuyendo con un-donativo volun- 
tario mensual, aunque no tengan fami- 
liar alguno en la Escuela referida. 





Toda obra encomendada al esfuerzo 


de los trabajadores requiere leonstancia 
y convicción. Por desgracia, al entu- 
siasmo pasajero, hablando en sentido 
general, sucede el decaimiento enerva- 
dor que trunca y destruye toda iniciati- 
va provechosa, y muchas veces la labor 
emprendida un día con entusiasmo que- 
da relegada al olvido, no por mala fe ni 
porque se considere malo lo que ayer 
nos pareció bueno, sino por olvido, por 
indiferencia, por cansancio... 

Hay que convenir que nuestros ene- 
migos conjuncionan mejor sus energías 
para combatirnos. 

Los defensores de la enseñanza arcái- 
ca, de cualquier matiz que sean, dentro 
del amplio campo de la pedagogía esco- 


«lástica, sostienen sus escuelas con abso- 


luta unidad de miras, y siempre con el 
prurito de mejorarlas y de extenderlas. 
Es verdad que cuentan con- elementos 
de que los trabajadores caresemos: les 
sobra el dinero para todo y en muchas 
partes cuentan con el. más decidido apo- 
yo oficial; pero el esfuerzo que un indi- 
viduo haga jamás será pequeño si se 
une á los de otros, con igual criterio y 
aspiración idéntica, pues si la unión es 
fuerza, mayor fuerza será aún cuando 
la unión tenga por objetivo realizar la 
magna obra de preparar para las futu- 
ras generaciones hombres conscientes y 
libres. pe% 7% 

Inmensa alegría debemos sentir todos 
los amantes del Racionalismo por la 
inauzuración de la Escuela ya indicada. 

¿Permitiremos se frustre la generosa 
iniciativa por falta de medios econó- 
micos? 

No lo esperamos. 

Antes al contrario, tenemos fundados 
motivos para creéi' que la Escuela del 
Cerro se sostendrá con desahogo mate- 
rial por la ayuda de todos los defensores 
de la educación racionalista. 

Es un deber móral al que quedamos 
obligados por convicción y dignidad. 








DESDE EGIPTO 





Estimados compañeros de ¡TIERRA! - 


Salud. 


Supongo ya en vuestras manos el nue- 
vo Órgano libertario cosmopolita racido 
en El Cairo el 12 de mayo, que lleva 
por título Z” Zdea. : 

Nuestro objetivo era publicar el pe- 
riódico de mayor tamaño que el actual, 
y redactado en cuatro idiomas: italiano, 
francés, árabe y griego. Pero ¡ay! no 
contábamos con las leyes draconianas 
que rigen en Egipto. 

En cuanto á lo del tamaño, he creido 
más oportuno decir foco y bueno, que ir 
en busca de noticias más Ó menos inte- 
resantes para llenar vacíos. Además, es 
éste un país tan depravado y envilecido, 
que no admite un Órgano de reivindica- 
ción social, por la simple razón que 
aquí no existe la masa obrera europea, 
como en otros paises, y los pocos ex- 
plotados que aquí yacen han sufrido el 
contagio de la epidemia egipciana: em- 
brutecimiento moral y físico. 

Y es un trabajo sin precedente el de 
los pocos y entusiastas compañeros que 
se esfuerzan en salir adelante con nues- 
tro Órgano rebelde... Así, aprovecho 
de paso la ocasión para dar una prueba 
de reconocimiento á los varios compa- 
fieros que. con una tenacidad encomia- 
ble, se multiplican en sus trabajos alre- 
dedor del periódico, aligerándome en 
parte de la enorme carga que para mí 
constituye la publicación de este perió- 
dico políglota... 

Aquí hay una vasta extensión de te- 
bal para la propaganda de nuestro 
¡leal entre los árabes. Estos por su des- 
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gracia, no comprenden otro idioma que 
el suyo, el árabe, y, naturalmente, son 
insensibles á todo cuanto en su bien se 
hace, por la sencilla razón de que no 
comprenden otro idioma. A nosotros 
se nos ha prohibido la publicación de 
artículos en árabe. El gobierno egipcia- 
no sabe muy bien en dónde tiene la ma- 
no derecha. Así que nuestra labor no 
alcanza más que á unos cuantos cientos 
de individuos—griegos, italianos, fran- 
ceses, armenios é israelitas, que com- 
prenden casi todos los tres idiomas— 
envilecidos por. la explotación y por el 
pútrido ambiente de ignorancia en ma- 
teria eii que en Egipto ge res- 
pira. 

Y todo esto me acobarda. Es la pri- 
mera vez que entreveo la inutilidad de 
nuestra propaganda en UNO de los gran- 
des paises orientales... Es muy des- 
censolador para el libertario, cuando 
sabe que «predica en el desierto». 

..s 
- Aquí no se habla más que de dinero, 
de prostitución y de festines. : 

La mayor parte de los nacidos aquí 
son israelitas, italianos y griegos. Cada 
uno de por sí habla cuatro ó cinco idio- 
mas, lo necesario para tomar un empleo 
gubernativo Ó en una de las numerosas 
bancas, empleos todos ampliamente re- 
tribuidos, Los oficios manuales som 
desempeñados por los árabes y por al- 
guno que Otro europeo recien-venido € 
ignorando totalmente los idiomas. 

En tal situación, ¿qué hacer? El pro- 
blema no es de fácil solución. 

Reagir contra la corriente, seguir el 
camino que nos hemos trazado, desen- 
mascarar la vida egipciana exponiendo 
á la luz del sol las vergiienzas é infamias 
en que son envueltos los mantenedores 
de este régimen de depravación... Sí, 
sin duda. Y esto haremos. Y esto ha- 
cemos. 

_ Pero nuestro esfuerzo será al fin sofo- 
cado por la ausencia completa de me- 
dios Ó por el desaliento de los comba- 
tientes ... 

Es doloroso. ¡Libertinaje y escánda- 
lo! Hé ahí la base de la vida en Egipto. 
La prostitución alcanza aquí su máximo 
de brutalidad: no encontraréis una mu- 
chacha que haya cumplido sus trece 
años sin que sea madre, sin que sienta 
germinar en sus tiernas entrañas el fruto 
de una noche de placeres pagos... La 
trata de blancas es cometcio lucrativo 
en Egipto. 

1 Hé ahí todo cuanto la civilización eu- 
ropea ha fomentado en estas un día feli- 
ces y hermosas tierras orientales... 

Yo no sé, ni me importa, si nuestra 
labor producirá algun fruto. Dificil es, 
aunque no imposible. Lo que sí sé, y 
conmigo los buenos rebeldes que me 
ayudan, es que buena obra se hace sem- 
brando la simiente anárquica sin preocu- 
parse de los resultados. 

Y á pesar de todas las vilezas, Á pesar 
de la depravación reinante, á pesar de 
la cob :rdía, la ignorancia, el oscurantis- 
mo, la apatía, la prostitución y el servi- 
lismo en que el pueblo egipciano vive, 
mi temperamento indómito y rebelde 
seguirá caldeándose á la vista y al con- 
tacto de las injusticias sociales. 

Y si un día sintiera yo en mí extin- 
guirse el ardor irredictible que en mí 
vive; si el desaliento intentara apoderar- 
se de mi organismo vital, antes que caer 
en el sucio fango, abatido € impotente, 
levantaré mi vuelo con dirección hacia 
las lejanías, hacia otros paises por mí 
ignorados, no sin antes haber dejado 
aquí las huellas de mi paso libertario... 
Saludándoos fraternalmente, 


José ESTIVALIS. 
El Cairo (Egipto), junio 1911. 


MITIN 


El domingo 16, á las 
siete y media p. m., se 
verificará en el Parque 
de Trillo un mitin “Pro 
Revolución Mexicana” 

El acto ha sido orga- 
nizado por un grupo de 
compañeros. 

Quedan invitados á él 
cuantos sientan simpa- 
tía por el esfuerzo gi- 
gantesco que realizan 


núestros hermanos. 
sb. 
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CUENTOS SUBVERSIVOS 


- LA NEGATIVA DEL REY 





' 


—Yo adoro los cuentos de hadas— : 


dijo Nalle. 

—¿Por qué?—preguntó Anselmo.— 
.¿Es por amor á lo quimérico 6 á lo ab- 
surdo? 

—No; no es por eso. No soy como 
nuestro amigo Marco, que gusta más 
de los cuentos cuanto más ¡lógicos € in- 
verosímiles son, porque pretende así 
descansar de los rigores de la dialéctica. 
A mí me gustan las fábulas que son va- 
gas é imprecisas, cuando alrededor de 
ellas puedo agrupar mil soñaciones ad- 
venedizas, mil imaginaciones conexas. 
Son entonces para mí lo que el opio y el 
haschich para tantos otros; opio y has- 
chich menos pérfidos, menos dañinos; 
son para mí mis amigos, mis excitantes, 
dulces y bienhechores. Yo les lleno con 
mis visiones y mis sueños, como las hi- 
landeras «llenan de cáñamo sus ruecas 
que tejedores desconocidos tejieran lue- 
go, y de ellas saco las tramas de mis 
sueños y de mis pensamientos. Así los 
necesito, tenues y brumosos, ligeros y 
fiúidos, tales que no puedan sujetar mis 
vagabundos, fugaces y libres deseos. 

«Cuéntame un cuento, Anselmo. 

—No te va á gustar, Nalle. 

—¡Anda! 

—Sea. 

Anselmo reflexiona un momento y co- 
mienza así: 

—Pues, señor, éste era un rey. 

—Y una reina que no tenían hijos— 
interrumpió Nalle.—¡Oh! Anselmo, tú 
me tomas por un niño á quien se le con- 
tenta con la cáscara de una nuez. 

— Anselmo, sin turbarse, continuó: 

—El rey de un país poco conocido, 
ignorado de los historiadores más sutiles 
y avisados. Un país lleno de jardines 
frondosísimos, cubierto de árboles y bos- 
cajes que lamían 16s bordes del mar. En 
la orilla del mar estaba la ciudad donde 
reinaba este rey. 

—¿Y la ciudad era de mármol?—pre- 
guntó Nalle.—Se vería desde allí las 
terrazas de pórfiro, las columnatas de 
jaspe y los palacios recubiertos de oro, 
en cuyas cúspides palpitaban los drago- 


nes y las quimeras. No me describas 


esa ciudad, Anselmo; yo conozco sus 
más escondidos rincones y he estado allí; 


sus esplendores han fatigado con dema- > 


siada frecuencia mis sentidos y la prefie- 
ro á la vaga ciudad del comedor de 
opio. 

—No era una ciudad de oro y plata, 
Nalle—replicó Anselmo;,—era un burgo 
más bien que una capital, y no sabría 
decirte cómo era aquel burgo. Yo ima- 
gino que habría en €l casitas pequeñas y 
un poco sombrías; callejones tortuosos, 
estrechos, angulosos, muy negros y 
muy sucios, que parecían perderse allá 
á lo lejos. De día llegaban hasta lo infi- 
nito, porque al fin de cada una de ellas 
se veía el mar por todas partes, según 
creo, pues se me olvidaba decir que el 
burgo estaba edificado sobre una isla. 
Cuando me detengo en esa isla, con mi 
imaginación, la veo separarse á lo lejos, 
no hay en ella jardines, ni la cercan sel- 
vas algunas: es una isla perdida, solita- 
ria, sacudida por el soplo furioso del 
viento. ¡Cuidado! Ves, mientras yo tra- 
to de dibujarlas, el burgo y la isla se 
embruman y las sombras fulginosas va- 
gan por las calles y la tierra. 

—Yo he pensado con frecuencia en 
una comarca semejante, Anselmo—dijo 
Nalle,—no estoy segura de no haber 
nacido súbdito de tu rey; pero en todo 
caso me agradaría adivinarlo. 

—¿No te he dicho que ese rey estaba 
triste? 

—Lo he adivinado, y por eso yo lo 
querría. 

—Ese rey estaba triste; pero en la 
época en que comienza mi cuento no lo 
estaba, porque sus abuelos lo habían es- 
tado siempre. 


— ¡Poderosa razón, Anselmo! Yo no 
soy tan sofiadora, sino porque mi abue- 
lo era lunático. 

—Es verdad, Nalle; pero” yo quiero 
decir con eso que el joven rey no había 
tenido aún ninguna desgracia, ningún 
disgusto bastante grande para sentir la 
melancolía. 

—¡Dichoso rey, cuya tristeza era tan 
virgen! 

—Dichoso rey, en efecto, pues no co- 
nocía su dicha, y estaba inquieto porque 
languidecía sin causa. 

—¿No tenía amada? 

—Amó. No te diré cómo ni de qué 
modo la encontró, ni lo que la dijo la 
primera vez, ni lo que la repitió la vigé- 

ima. Sabe que se casó por agradar 4 
sus súbditos y á la princesa que había 
escogido. 
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—Muy bien, Anselmo; debía ser una 
mujercita fina, con los ojos un poco in- 
clinados, pero bellos al mismo tiempo; 
tendría manos presivas, manos de ara- 
ña. He conocido, en sueños, princesas 
que tenían las manos así, como son las 
manos excelentes que arrancan perfec- 
tamente los corazones. Veo con claridad 
á la esposa del rey, Tenía, seguramente, 
los cabellos de color de herrumbre, es- 
pesos y pesados, y los alzaría y anuda- 
ría de modo que se viese detrás de la 
cabeza como la proa de una galera. Es- 
taría vestida con una túnica de color del 
tiempo, de un tiempo brumoso, mancha- 
do por la lluvia y por la bruma, 6 por el 
humo de las fábricas. 

—La mujer del rey era, efectivamente, 
pequeña, tenía los cabellos del color de 
la herrumbre y bizcaba un poco. 

—No sigas más esa historia, Anselmo; 
la conozco y debo haber encontrado á 
esa reina. Era malvadísima y estaba 
llena de seducción; su carne era tierna y 
su corazón detestable. El rey la amó 
mucho; ella no le amó y le engañaba con 
un antiguo guerrero, sin duda, no por- 
que amase al guerrero, sino porque sabía 
que el golpe sería más duro para su espo- 
so. ¡Cuando te digo yo que conozco la 
aventura!... , ¿Me he equivocado? 

—Tienes razón, Nalle; y yo no te 
digo que el rey fué desgraciadísimo y 
ni que estuviese satisfecho, porque su 
tristeza tenía fundamento. 

—Ese rey era un tonto; yo no quiero 
ofenderle; pero en su lugar yo habría 
prostituído mi melancolía. Pero acaba 
tu cuento. 

—¿No conoces el fin? 

—Hay muchos finales; prefiero cono- 
cer el tuyo. Creo que el rey supo sufrir 
la traición de la reina. 

—La sufrió hasta el día en que murió 
la reina, y aquel día se deshizo en angus- 
tia, porque siempre había querido 4 la 
que le torturó. 

—Naturalmente, Anselmo; y el rey no 
pudo sobrevivir á su dolor, y se ahogó 
un día para reunirse con su amada. 

—No;+el tey vivió y vivió con su dolor. 

—¿Esa es la conclusión de tu cuento? 
¡Esono es un cuento de hadas! 

—Esperemos un poco. Mi cuento no 
ha hecho más que empezar. El rey, que 
estaba minado por la desesperación, te- 
nía la costumbre de pasear por las orillas 
del mar, do sus sollozos se unían al 
rumor de las olas. Contemplando la ola 
infinita se setitía más sólo y más libre pa- 
ra gemir. Una tarde que estaba sentado 
sobre una roca, vió salir de las aguas una 
mujer... 

—¡Era la dama del mar! 

—Como quieras. La mujer se aproxi- 
mó al rey, quien no quedó sorprendido 
con su presencia. Se sentó ella 4 su lado 
y le dijo que tenía lástima de sus lágri- 
mas y que quería consolarle. Como el 
rey volvió la cabeza, le dijo que ella era 
un hada, y para demostrárselo, hizo un 
signo, atrayendo sobrela playa las sire- 
nas y los delfines. Cuando el rey quedó 
convencido de su poder, ella le propuso 
llevar á una región de delicias, donde no 
se conocía el mal, .ni el disgusto, ni la 
muerte, ó 

—Y el rey, encantado en éxtasis, 
aceptó y siguió á la dama del mar. 

—No); el rey rehusó. No quiso vivir 
enuna comarca donde se ignoraba el 
mal, porque él había amado á la que 
lHoraba en el bien y en el mal y había 
repartido dulces alegrías y placeres en- 
venenados. No quería vivir en una re- 
gión donde el disgusto no existiese, por- 
que sabía muy bien que en adelante no 
podría encontrar satisfacción sino en el 
mismo disgusto que padecía. Ya ni 
quería tampoco habitar en un país en el 
que la muerte no fuese soberana, porque, 
después que la amada había partido, su 
sola esperanza, ¿no era la muerte? 

—El rey no estaba equivocado, An. 
selmo, y era un rey que yo hubiera 
amado. 


—¿Estás satisfecha de mi cuento, 
Nalle? 


—No he quedado desconterta. 
BERNARD LAzARE. 
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UN SALVADOR 


La Cierva encontró un complemento 
miserable en la persona de Jaime FIG, 
individuo del somatén de Alella que 
detuvo á nuestro inolvidable amigo 
Ferrer. 

Sobre el vil aprehensor llovieron feli- 
citaciones, halagos y promesas. Fué la 
fiera del día, espantajo sangriento pues- 
to por el cobarde jefe para intimidar 4 
la opinión civilizada de todo el mundo: 

LaCierva prometió á su «compañero» 
una cuantiosa recompensa y una me- 
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dalla, pero pasó el tiempo y el ofreci- 
miento se relegó al olvido. 

El cobarde Fló no cobró un centavo 
ni pendió de su pecho el dije conme- 
morativo de una infamia. 

' Cansado de esperar, el Fló se ha 
marchado á América llevándose 3.009 
pesetas del Ayuntamiento de Alella. 

Por nosotros aunque hubiese incen- 
diado la cueva municipal . . . Otro es 
el objeto de estas líneas. 

¡Camaradas de América; el miserable 
esbirro que prendió á Ferrer va á pa- 
searse por el Nuevo Mundo como si 
fuera un hombre! 

Hay que interrumpir de algún modo 
ese viaje de recreo. 

No preguntar por sus señas perso- 
nales. La cara de Jaime Fló es única en 
el mundo, 








LO QUE NO MUERE 


Oigo hablar de arte y el que habla 
dice que el Arte atraviesa un período 
de decadencia. No me extraña que 
haya quienes hablen tan á la ligera. Si 
habláramos de artistas decadentes (ma- 
los) hablaríamos de una manera pertec- 
tamente justa. ;; 

El Arte necesita devotos, no explo- 
tadores; el Arte como el Amor £quiere 
esclavos, no amos. Hacer del Arte una 
profesión me parece algo así como ex- 
platar la belleza de una mujer. z 

El Arte no es, como dijo Balmes,- zx 
conjunto de reglas para hacer bien una 
cosa, no; el Arte nose sujeta 4 reglas 
porque es anárquico. 

El Arte no puede ni debe ser convern- 
cional porque Árte es la expresión de lo 
bello, de lobueno, de lo real y palpable. 

El Arte no decae, los que decaen son 
los artistas que no sienten, que son in- 
capaces de sentir hacia el Arte una pa- 
sión única, y porque un mal entendido 
vtilitarismo segó en ellos la hermosa 
facultad de crear. 

El Arte es lo que no muere. 





. RODRIGO FLORES 








CINEMATOGRAFO SOCIAL 


COSAS DE LA VIDA 


Es dia de -moda y en el gran paseo 
se ha dado cita lo más'selecto y ftórido 
de la sociedad... 

Las aristocráticas damas ostentan vis- 
tosos trajes y deslumbrantes joyas, y 
los coloretes de perfumería consumen 
su turno imprescindible, Pasan conti- 
nuamente los coches, arrastrados por 
briosos caballos y guiados por el auriga, 
circunspecto y tieso en el pescante. La 
representación considerable que tiene 
el automovilismo demuestra claramente 
que es la*alta sociedad la que allí se 
halla congregada. 

Los caballeros saludan sombrero en 
mano, en todas direcciones, y las damas 
contestan al saludo con un gracioso 
mohín y una ligera inclinación de ca- 
beza. 

Un señor barrigudo, de cara mofle- 
tuda, pasa arrepantigado en su calesa. 





Todos le saludan con respeto y consi- 


deración, y alguno que otro tributa fra- 
ses lisonjeras á la alta dignidad y ge- 
rarquía que dicho señor representa. Es 
presidente de la «Liga Moral», institu- 
ción que combate decididamente la por- 
nografía y la sicalipsis. 

Verdaderamente es obra magna la de 
moralizar al pueblo. Las buenas formas 
y las reglas de urbanidad están caidas 
en el suelo, y de seguir así pronto no 
habrá dignidad ni honradez, por inma- 
culada que sea, que no se halle expues- 
ta á la crítica de la plebe. 

Este soliloquio se traía el señorón 
mientras veia ascender las espirales de 
humo del rico veguero que fumaba. 

Pero se olvidaba el «moral» de que, 
teniendo señora € hijas, mantenía queri- 
das con lujosos trenes, y que de vez en 
cuando invitaba á alguno de sus amigos 
á pasar una velada alegre y divertida 
en el domicilio de alguna de ellas. Esto 
no es nada, es solamente un pasatiempo 
como otro cualquiera; esto es un lujo 
permitido en las altas esferas sociales y 
que á veces impone la moda . . . 

De pronto el señor manda detener el 
vehículo; un policía de posta se acerca 
sumiso y obediente, áun ademán del 
caballero, y éste, adoptando. una acti- 
tud seria y grave, ordena detener bajo 
su responsabilidad 4 dos enamorados 
que, sentados en un poyo del paseo, 
tenían sus manos enlazadas, y que, abs- 
traidos.de cuanto les rodeaba, sé prodi- 
gaban mutuamente afectuosas caricias, 

Los dos galanes fueron conducidos 
al Vivac. , 


El juez condenó después al enamora- 
do galán á sesenta días de carcel por 
haber realizado actos deshonestos . . 
en la via pública. 

¡Se salvó la moral! 

Sobre tedo la moral que chancletea 
por calles y paseos. . 


. . . 


Juan Tur. 








POLITIQUERIAS 


Está alborotado el gallinero político 
cubano. 

Los prohombres de la situación, y los 
que quisieran serlo, tíranse los tiestos á 
la cabeza . . . por pedazo de «chivo» 
más ó menos. 

¡Que si tú eres esto, lo otro y lo de 
más allá. . .! 

¡Nó, el «más allá» lo eres tú, porque 
si yo corro , tú vuelas . . .! 

Y así todo el día y . . toda la noche. 

¿De quien será el triunfo? 

Del gobierno. 

El banco ministerial, en todos los 
países, es muy pegajoso. 

Se habla de ractitudes fieras», de 
“acuerdos importantes», de cosas horri- 
bles que van á suceder. . 

Pero. . « verán nuestros lectores 
como no pasa nada. . . 

_ ¿Se han caído de un nido los oposicio- 
nistas? 

¿Quien ha visto que un cocinero no 
cate las salsas de los platos que condi- 
menta? 

Claro es que no hay platos sobrantes 
para todos, pero ya «salirán», como de- 
cía el alcalde del cuento. 

Entretanto . . . .un poco de tu- 
rrón, repartido á tiempo entre los que 
no tienen sitio en la mesa del presupues- 
to, acallará las voces más sonoras y los 
más desenfrenados apetitos. 

Aquí, entre toda está baraúnda chi- 
llona, irrupción de glotonerías, satis- 
fechas y sin satisfacer, sólo se destaca 
una gran verdad, y es que la política 
es el infecto sumidero donde van á 
parar las hediondeces del presente ré- 
gimen capitalista, y que el pueblo, esa 
masa bonachona que vota y que aplau- 
de, recoge por igrlorancia ó por imbe- 
cilidad, los resíduos de esas hedionde- 
ces politiqueras. 
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PARA ISIDRO RODRIGUEZ 
B 


Con motivo del llamamiento que el 
Grupo «Via Libre» de esta localidad hi- 
zo á los trabajadores para que éstos 
prestaran solidaridad á los revoluciona- 
rios mejicanos, hubo quien le indicara 4 
usted algo, Señor Conservador, y, co- 
mo es natural, usted contestó que «no 
daba nada para los anarquistas». Pero, 
¿quién le ha dicho á usted so... traba- 
jador inconsciente que los anarquistas 
piden para ellos? 


Los libertarios, Señor Secretario del 
Círculo Conservador, demandan solida- 
ridad de los trabajadores que se sientan 
hombres para sacar á la especie humana 
de la abyección en que la sumieron los 
conservadores de todas las épocas y de 
todos los países. Lo que más me re- 
pugna en estos tipos retrógrados, son 
sus pretensiones álégberlo todo sin ha- 
ber estudiado náda ni leido una línea 
que valga la pena. Así con este grado 
de cultura no es extraño que estos indi- 
viduos contesten al avance que entonan 
los buenos con aquel célebre Tango del 
cangrejo, que dice: 

«Siempre fa atrás... tú lo verás... 

Siempre, siempre fa atrás... 

Para estos viejos de pensamiento es- 
cribió Zozaya los párrafos siguientes: 


«. , . Esos hombres de negros cabellos, 
de ojos brillantes, de piel tersa y ade- 
manes gallardos, podrán seguir llamán- 
dose jóvenes, como sigue titulíndose 
historia moderna la toma de Constanti- 

pla, 6 como sigue llamándose vals de 

oda 4 Frou-Frou. Pero son viejos en 
Áa política, viejos en la vida y el pensa- 
miento, viejos calculadores que econo- 
mizan pensando en la mortaja. Los jó- 
venes son aquellos que, aun teniendo 
la piel arrugada y los cabellos grises, 
conservan el entusiasmo por las ideas, 
el desprecio á las componendas egoistas 
y la visión luminosa y ardiente de las 
cosas del porvenir.» 

¿Qué tal, Señor tradicionalista? Has- 
ta otra, y mientras, ilústrese... y los 
buenos que sigan ayudando á sus her- 
manos en esta penosa tarea hacia el 
porvenir que tanto temen los que no 
quieren desprenderse del obscuro pa- 
sado. 





Un ANARQUISTA. 
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JE 
La RELIGION ES INNATA EN EL BOUDRE 


Los sacerdotes de todos los cultos di- 
cen que no hay pueblo alguno sin re- 
ligión. 

Vamos á dejar por embusteros á esos 
señores. 

El capitán Peary, conocido explora- 
dor del Polo Norte, nos- habla de un 
pueblo de esquimales que no tienen la 
más mínima noción religiosa. 

He aquí la descripción que, de dicho 
pueblo, hace Peary. 

Los miembros de esa pequeña tribu, 
que habita la costa occidental de la Groen- 
landia, desde el cabo York hasta Elah, 
son, en muchos conceplos, diferentes de 
los esquimales de la Groenlandia dina- 
marquesa, y de los de cualquier otro te- 
rritorio ártico, Actualmente alcanzan á 
unos 220 ó 230. Son salvajes, pero que 
nada tienen de salvaje; no tienen gobier- 
no, carecen completamente de instrucción, 
si se les mide á nuestra talla, pero deno- 
tan un grado notable de inteligencia. 

Parecidos á niños por el carácter, con 
todo el placer que los niños encuentran 
en fruslerias, no por ello dejan de osten- 
tar una paciencia igual 4 la de los más 
reflexivos de los civilizados, y los me- 
jores de entre ellos son fieles hasta la 
muerte, 

Sin religión y no poseyendo ninguna 
idea de Dios, comparten sus últimos ví- 
veres con todo hambriento, en tanto que 
el cuidado de los ancianos y de los invá- 
lidos les parece la cosa más natural. 

Son vigorosos y de sangre pura, no 
tienen vicios, ni licores fuertes, ni malas 
costumbres, nisiquiera la del juego. To- 
do lo cual hace de ellos un pueblo único 
sobre la tierra. Uno de mis amigos los 
llama los «anarquistas del Norte». 

A este pueblo laborioso y honrado 
le pasa lo que á la ballena citada por 
Castelar: no tiene el menor átomo de 
sentimiento religioso . . . y hace bien. 

Los curas de todos los cultos pueden 
rectificar Sus. piadosas patrañas. 


CURIOSIDADES CRISTIANAS 


SAN ANTONIO 





La Iglesia ha degenerado hasta los 
últimos límites del paganismo, y así, el 


cristianismo que practica hoy una parte ', 


de la humanidad es puramente un pa- 
ganismo de última clase, desfigurado, 
sin inocencia, sin moralidad alguna. 

Se ha prostituido la carne, y ya una 


simple apariencia de desnudo provoca 
en las sensibilidades cristianas un po- 


quito de lujuria. Para no perturbar la 
sensibilidad de algunas beatas se ha te- 
nido que alargar las enagúillas á los 
Cristos de algunos pueblos, y dentro de 
algunos años veremos al señor, como 
ellas dicen, crucificado con toda la ropa. 

Los jesuitas han empezado poniendo 
en circulación esos niños Jesús, vestidos 
de corto, crucificados en cruces moder- 
nistas y de marquetería. 

No hay remedio. Tanta castidad ha 
traido una lujuria horrorosa, y así como 
los griegos veían sin perturbarse una 
mujer en pelota, hoy no puede ver un 
cristiano, con paciencia y debida tem- 
perancia, la pierna de una señora que 
se levanta el vestido para atravesar un 
charco, 

La carne, lejos de quedar en su pun- 
to por la práctica cristiana, y católica 
en especial, es exaltada con un refina- 
miento inconcebible por el culto y el 
dogma. Y es que la exterioridad moral 
del cristianismo, la apariencia de su 
moralidad, es un modo de obrar seme- 
jante al de los jardineros, que podan 
los brotes prematuros para dar más lo- 
zanía á las ramas de las flores. Todos 
esos cuidados, todos esos miramientos 
y meticulosidades cristianas para evitar 
el mal, lo que hacen es producir á la 
larga un final y definitivo desorden. No 
hay nada más sensible que la lujuria 
monástica, y el prototipo de toda per- 
versión femenina debe ser una monja 
desordenada, así como lo es en com- 
pendio, en el mundo de los calaveras, 
el cura de regimiento. 

El cristianismo es nada más que una 
degeneración pagana. Sucedió en un 
principio que los hombres adoraban de 
verdad á la Naturaleza y á la vida, por- 
que eran puros é inocentes. Todo lo 
admirable era sagrado, incomprensible, 
y por ser incomprensible, divino. Todo 
lo trascendental y magnífico, lo que 
podía hacer, algo religioso. Así, el sol 
se adoró con un entusiasmo que hoy 
sólo está reservo: “-4 los astrónomos, 
éstos, que l“áman porque le conos... 

dlos le adoraban porque le 
amos ión de los seres 
desconocía. La generaci ¿ 
se miriba con respeto, Y los mismos 
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